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1MTOTSSE ¥  PEJROW SE B E IIM IIE m O W¡ABAJO LA PROSCRIPCION
Y  A B A J O  L A  T R E G U A  !

Después de tanto cacarear sobre demo­

cracia, Lanusse informó, en su discurso 

de San Nicolás, que "mucho se ha declama 

doy se seguirá declamando en el sentido de 

que la estabilidad de un gobierno radica en 

el acceso de las mayorías al poder” :"pero 

-añadió- la realidad es otra". Por eso re_i 

teró la conclusión de que "nada será posi­

ble si no acordamos antes, la filosofía, las 

características y el contenido del necesa­

rio proceso de transformación y cambio". 

En resumen, las elecciones solo tendrán lu 

gar cuando la dictadura haya obtenido las 

suficientes garantías de que la única mayo 

ría electoral posible será aquella cuyo pro 

gramay candidatos cuenten con el acuerdo 

de las fuerzas armadas.

Lanusse lanzó también otro argumento 

muy peculiar: si el ejército no digita hoy la 

salida electoral, los militares de mañana 

podrían justificar un nuevo golpe de estado 

afirmando que nada tuvieron que ver con el 

gobierno surgido de tales elecciones. Para 

evitar este supuesto golpe de estado futuro, 

Lanusse propuso institucionalizar el suyo, 

otorgándole a la dictadura militar la última 

palabra sobre quienes podrán ir a eleccio­

nes y con que programa. Como si con esto, 

el ciclo de los golpes militares fuera a que 

dar relegado!

El presidente militar, además, dejó ex 

puesta su amenaza, si el "acuerdo" no se 

alcanza, planteando cuatro alternativas po 

sibles: que las Fuerzas Armadas impongan 

una salida, que se evolucione*hacia una gue 

rra civil, que se establezcan proscripcio­

nes, que se implante una dictadura. En de 

finitiva, la llamada ''institucionalización1̂  

"se concretará cuando esté asegurada la e£ 

tabilidad del gobierno surgido en las próxi 

mas elecciones",lo que significaría la pr£ 

sencia dominante de las fuerzas armadas 

en el eventual gobierno constitucional.

"G O B IE R N O  DE UNION NACIONAL"

La  tajante definición de Lanusse en pro 

de una salida regimentada ratifica toda la 

evolución seguida por el gobierno militar 

desde su asunción el año pasado. Por otro 

lado, constituye la culminación de las con­

clusiones arribadas enlas recientes reunió 

nes que Mor Roigmantuvo con los generales 

de división y los almirantes.

La síntesis ae este planteo es alcanzar 

un gobierno de "unión nacional". Bajo esta 

denominación los políticos de la burguesía 

entendieron siempre, en todos los países, 

un gobierno que deje de lado las diferencias 

internas de la clase capitalista para impo­

ner, en conjunto, un disciplinamiento a fon 

do del proletariado. Esto es, imponer un 

plan de superexplotación controlando a fon 

do la reacción de los explotados.

La  salida de-Lanusse importa el mismo 

propósito, y está relacionado a la necesidad

de liquidar las consecuencias del "cordoba 

zo ",yei  ascenso combativo y la radicaliza 

ción política de la clase obrera. Tal disci 

plinamiento no podría alcanzarse sin la con 

currencia del peronismo, el único partido 

burgués con autoridad entre el movimiento 

obrero organizado.

El conjunto de la clase capitalista no con 

fia, sin embargo, en un gobierno exclusiva 

mente peronista, ni tampoco en uno en que 

éste tenga la hegemonía. Tem e que, en tal 

caso, en lugar de que el peronismo disci­

pline al proletariado, sea la clase obrera 

quien lo desborde. Por eso, para el gobier 

no, lo que equivale decir para una de las co 

rreas del imperialismo en el país, el dis­

ciplinamiento del proletariado requiere, a- 

su vez, ei disciplinamiento del peronismo 

ala política básica de las fuerzas armadas, 

el único otro factor aún estable y homogéneo 

de la clase capitalista. Por eso, Lanusse 

declaró que los militares no vana ser "pres 

cindentes"en la fijación de la salida, es de 

cir, enla determinación del programa y de 

los candidatos del peronismo. An+fl los al 

mirantes, Mor Roig resumió toda la hipo­

cresía democrática del gobierno: Perón 

"puede ser candidato", dijo, "ñero no debe 

serlo", del mismo modo que ''las Fuerzas 

Armadas debieran ser prescindentes, pero 

no lo serán" (La  Razón, 30 de mayo). Pero 

no se trata solo de Perón: el peronismo no, 

podrá postular candidatos obreros re cono 

cidos por las bases, ni tampoco elementos 

reconocidos de su ala llamada combativa, 

El gobierno de unión nacional es el discipli 

namiento del peronismo para organizar la 

ofensiva estructural contra el proletariado.

F R E N T E  CIVICO

Si el peronismo conformó la Hora del 

Pueblo como apoyo civil del golpe lanussis 

ta; si apoyó incondicionalmente al gobierno 

cuando el golpe de Azul y Olavarría; siman 

tuvo congelada la C G T  hasta el paro de 48 

horas de febrero e, inmediatamente, con­

cretó una tregua que aún dura; si esto ha o 

currido es porque Perón concuerda básica 

mente con la necesidad de disciplinar al pro 

letariado. En base a un acuerdo con el e- 

jército Cámpora expresó la espectativa de 

disciplinamiento obrero en el reciente re­

portaje del diario madrileño A B C :"S i  el ge 

neral Perón llega a la presidencia, dijo, el 

pueblo argentino le va a firmar un cheque 

en blanco y él tiene ya donde descontarlo 

(porque) cuenta con el apoyo económico ex 

tranjero necesario para activarla economía 

argentina" (La  Razón, 25 de mayo). Más 

claro agua; el peronismo confía en obtener 

el apoyo incondicional para una política de 

concordancia con el capital extranjero. No 

otra cosa dice el documento "la única ver 

dad es la rea1»dad".

El peronismo sabe tan bien como el go 

biernoque si no se respalda en las fuerzas 

armadas puede ser desbordado por las m a  

sas. Y a  en 1955, Perón se fue de la Argén

tina s in  presentar resistencia por temor a 

un de sfc>orde obrero; prefirió entregar el po 

der al gorilaje fusilador. Pero el peronis­

mo no puede aceptar el tipo de acuerdo que 

le ofrece el gobierno (vedándole por co m ­

pleto la. presidencia), porque teme que es 

to concluzca a un total repudio de los obr£ 

ros peronistas y al desplazamiento de és­

tos hacia la izquierda revolucionaria. Aun 

que lo s  candidatos acuerdistas ganen las e 

leccion.es, por el apoyo de la clase media 

y  de lo s  sectores menos politizados del pro 

letariado, quedaría abierta una formidable 

brecha por la que podría abrirse paso un 

partido revolucionario de masas. El gobier 

noesta más dispuesto a correr este riesgo 

que el peronismo, porque para el primero 

significaría un fortalecimiento inmediato, 

mientras que ei segundo cargaría con los 

costos de la operación.

L a  eontrapropue sta de Perón es el Fren  

te Cívico, un acuerdo también, con los par 

tidos burgueses tradicionales, que queda­

rían corno garantes del futuro gobierno, com 

partiendo los puestos fundamentales. Tal 

frente e s  también hostil a la clase obrera, 

que no  tiene ni voz ni voto en su constitu­

ción, salvo que se entienda por tai cosa la 

presencia de los Cámpora, los Coria ,y  los 

Rucci.

E ste  frente, en cambio, no es hostil al 

ejército gorila, a pesar de su nombre " cí­

vico" y de las críticas a los militares. Có 

mo podría serlo cuando Perón plantéala 

tregua a ultranza con la dictadura militar 

y confirma a Coria, hombre de San Sebas_ 

tián, como jefe de las 62.

E l ala "combativa" del peronismo ya sien 

te en carne propia las maniobras disciplina 

doras c3e Perón: en su mensaje a las 62, ós 

te las  conmina a disolverse, porque "nadie 

-dice- que se haya adherido a las 62 organi 

zaciones puede sin quebrantar la indispensa 

ble disciplina y hacerse pasible de las san 

ciones del cuerpo, proceder aisladamente 

por grupos o sindicatos aislados". Esta afir 

maci<5n es un repudio a la Regional Cordo" 

ba, que  convocó, "aisladamente", al paro 

activo en  conmemoración del "cordobazo". 

Todo el ataque de Perón contra la fraudulen 

ta "reforma constitucional" es una cortina 

de hum o , con desplantes "combativos", pa 

ra forzar el disciplinamiento aún mayor del 

sector izquierdista del peronismo - Los  "com  

bativos'*' siguen,con todo, detrás de esta al­

ternativa reaccionaria.

E L  GOBIERNO A L A  D E F E N S IV A

A  diez meses de las eventuales eleccio 

nes, el gobierno confiesa públicamente que 

su realización está en veremos, que depen 

de de Las negociaciones que va a entablar 

con los partidos capitalistas dentro de un 

m es y  medio o dos. Más aún, Lanusse dejó 

entreve er la posibilidad de su renuncia si 

no concreta el "acuerdo", porque no esta­

ría en  condiciones de encabezar un autógol 
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Córdoba:
Elecciones de delegados

Triunfo Clasista en Perkins
El 21 de mayo se realizaron elecciones 

en Perkins (800 obreros). Sobre las 7 re­

presentaciones en juego, el bloque clasista 

ganó 5 (en Blóck, Afilado, Mantenimiento, 

Linea B), y  aunque no se conoce el resulta 

do en Inspección se da por descartada la vic 

toria del sexto candidato. Con 6 delegados 

el clasismo tendrá mayoría en el cuerpo de 

delegados, que consta de 10. En el bloque 

triunfante se alinean el peronismo de base. 

El Obrero y Vanguardia Obrera Mecánica, 

adherida al Frente Unico Clasista. Hay que 

añadir que estos resultados no afectan la di 

rección del sindicato de empresa de P er ­

kins, pero que las elecciones sindicales se 

deberán realizar en el curso del año. La  bu 

rocracia, dirigida por el corrompido Angu

lo, se caracterizó siempre por la entrega 

de las conquistas obreras, la delación y la 

represión. Recientemente, hizo despedir a 

cinco delegados y activistas. Una idea del

D esp id os en  S M A T A

Fiat no esperó mucho para provocar a 

la directiva antiburocrática del SM A T A  cor 

dobés: en los mismos días de la asunción 

déla lista Marrón despidió a dos compañ£ 

ros de G M D  sin alegar causa ninguna.

La flamante comisión ejecutiva convoco 

a asamblea de inmediato, el 22 de mayo, 

que decidió continuar con el retiro de cola 

boración. L o s  burócratas desplazados plan 

tea-ron salir a  la. huelga de inmediato^ pa

Abajo ¡atregua...
VIENE  DE  LA  PAGINA  A N T E R IO R

pe de la dictadura. Según algunos diarios, 

el gobierno se orientaría en las próximas 

semanas a forzar alos líderes locales del 

peronismo a una negociación independiente 

de Perón, "aquí en la Argentina", como di 

jo Lanusse, para luego reencarar las discu 

siones con Perón, mediante la ayuda que le 

pueda prestar el gobierno español, chanta­

jeando materialmente al líder del justicia - 

lismo.

La  gran dificultad del gobierno para com 

prometer por entero al peronismo reside en 

que las negociaciones para su integración 

constitucional, después de 17 aflos de pros 

cripción, comienza* cuando el ascenso de 

masas cuestiona el margen del peronismo 

para arrastrar a la clase obrera tras una 

candidatura extraordinaria, como, ocurrió 

cori Frondizi en 1958.

El mendozazo y las giras por Chaco y 

Tucumán significaron un nuevo golpe en pro 

fundidad contra el contubernio antiobrero., 

y por lo que surge del discurso de Lanusse, 

ni la dictadura ni ei peronismo han logrado 

recuperar su capacidad para consumar el 

acuerdo. La  conjunción de la crisis econó 

mica y del alza de los explotados está en 

la base de la situación defensiva de la dic 

tadura. Los triunfos clasistas en S M A TA  

Córdoba y en Perkins, la reciente asamblea 

universitaria cordobesa, la envergadura de 

la Marcha contra el Hambre, son los verda 

deros indicadores de la evolución polftica 

del país.

aplastante triunfó la dala victoria enla sec 

ción Mantenimiento, contra Bustos, puntal 

de la burocracia, lograda por un compañe 

ro presentado a último momento, que obtu 

vo el doble de votos que su contricante.

La  victoria clasista está directamente 

emparentada con la reciente conquista del 

S M A TA  p o r  la Marrón. Es un producto del 

tenaz trabajo de acumulación de fuerzas, 

de la influencia de la experiencia de Sitrac- 

Sitram y de la rápida comprensión de las 

perspectivas abiertas por los métodos de 

los compañeros del gremio automotriz: el 

frente único y la.instrumentación de los ca 

nales aún existentes de democracia sindi­

cal, la elección de delegados. L a  burocra 

cia parcialmente derrotada es un residuo 

del viejo sindicalismo amarillo, criatura 

délas patronales qué eligieron hace pocos 

años apoyar los-sindicatos por .empresa.

ra intentar una aventura derrotista. Saca­

ron 4 votos sobre 400.

L a  patronal no concurre alas audiencias 

ministeriales; una manera de subrayar su 

hostilidad a  fondo. Ante esto, la comisión 

ejecutiva resolvió proseguir con la agita­

ción por medio de asambleas en todas las 

plantas del gremio, paros de una hora en 

GMDyplenario general de delegados el sa 

bado 3 de junio.

E L E C C IO N E S  Y  POLITICA  P R O LE TA R IA

L a  realización de las elecciones sigue 

incierta y , de realizarse, sus limitaciones 

proscriptivasla cuestionarían profundamen 

te como eje  de atención y referencia de las 

masas.Fundarla táctica revolucionaria ex 

elusivamente en las elecciones sería, no so 

lo una manifestación de oportunismo electo 

ral, sino también una expresión de ausen­

cia de realismo. El discurso de Lanusse 

plantea que la salida democrática solo pu£ 

de ser impuesta y arrancada por un gobier 

no de las organizaciones obreras.

Es conveniente, sin embargo, plantear 

la hipótesis de la realización de elecciones. 

Para las masas, la importancia política que 

adquirirían solo estará referida a  las per£ 

pectivas de un acceso del perbnismo al po 

der, a la movilización electoral que éste im 

pulse, al carácter de la alternativa que o- 

frezca por su programa y  candidatos.

De acuerdo a esto, una campaña electo 

ral debería ser valor,ada por el partido re 

volucionario como un aspecto importante de 

la experiencia política de las masas obre­

ras peronistas en relación al peronismo y 

a Perón. E l  objetivo del partido será inde 

pendizar al proletariado de su dirección bur 

guesa, para lo cual deberá intervenir cerca 

de aquél en  la experiencia polftica que sig 

nificaría la eventual campaña electoral.

L a  acción del partido estará referida al 

proletariado y su planteo será el de recia 

marque el programa y las candidaturas sur 

jan de la discusión en el seno de las organi 

zaciones obreras: nuestra intención será ca 

lar programáticamente en la conciencia de 

la vanguardia obrera, condición para crear

Lo destacado es que la limpieza de este ti 

po de resabio podrido corre por cuenta del 

frente único combativo que propugna la a- 

grupación clasista.

Entendemos que, a partir de ahora, V O M  

debe propugnar la organización definitiva 

dél bloque en un Movimiento de Recupera­

ción Sindical, con métodos de frente único. 

Su primer tarea será acrecentar la organi 

zación interna para impedir las medidas d£ 

sesperadas déla burocracia, previas a las 

elecciones sindicales. Hay que formar comi 

tés de activistas por sección, y exigir la e- 

lección de delegados en aquellas en que aún 

no se realizaron. El objetivo: la conquista 

total del Sindicato.

Con esta victoria, Córdoba sigue m ar­

cando el camino, el camino del clasismo y 

del frente único.

E LEC C IO N  DE  D E L E G A D O S  

En ios próximos días se realizarán ele£ 

ciones de sección, oportunidad para cons£ 

lidarel triunfo antiburocrático en la regio 

nal. En algunos casos se trata de convoca 

torias demoradas por la ex ejecutiva, que 

esperaba mejor momento para candidatos 

que no merecían el respaldo de la base. A 

hora les irá. peor: habrá nuevas victorias

clasistas. ________________ _ _

un partido re volucionario de masas, y no en 

aquilatar un puntaje electoral, que proven 

dría de los sectores estudiantiles y de la 

clase media liberal de izquierda. Ese pro 

grama deberá plantearlas medidas elemen 

tales de independencia nacional -expropia 

ción de la banca, monopolio estatal del co 

mercio exterior, ruptura de los pactos con 

el imperialismo, reconocimiento de Cuba, 

expropiación de los monopolios y control o 

brero déla producción- señalando que éste 

programa solopuedeser llevado consecuen 

temente adelante por el gobierno obrero.

Para el partido revolucionario, una cam 

paña electoral sería una oportunidad para 

polemizar con la clase obrera aue sigue al 

peronismo, para desarrollar 1a experien­

cia independiente y clasista de ésta.

Lo que nos diferencia profundamente del 

oportunismo electoral y del ultraizauierdi£ 

mo es que nuestra táctica e¿>tá referida a 

1a construcción del partido obrero revolu­

cionario, apoyado en las grandes masas, y 

no a un engendro centrista, sea electorero 

o msurreccionalista.

La  táctica electoral del partido es una 

proyección de su estrategia política: el go 

bierno .obrero. En su base está la acción 

directa del proletariado como caudillo déla 

nación oprimida. Por eso ante la regimen 

ción en que está empeñada la dictadura y la 

tregua del peronismo y la burocracia plan 

teamos: PRONUNCIARSE P O R  UN  IN M E ­

D IA TO  P L A N  DE LU C H A  C O N T R A  LA  CA 

RESTIA  Y  L A  R E PR E SIO N , O R G A N IZA R  

C O M ITES  FABRILES  D E  F R E N T E  UNICO  

PARA  U NA  SALIDA P O L IT IC A  ANTIIM PE  

RIALISTA  DIRIGIDA POR  E L  P R O L E T A ­

RIAD O  :

MOVILIZACION EN GRANDES MOTORES DIESEL
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LOS ESTADOS UNIDOS SOCIALISTAS 
BE AMERICA LATINA

(Documento presentado por el P.O.R. de Bolivia 
s la Goofereocia Latiooanericaoa]

1. Históricamente la u nidád de Améri­

ca Latina (en forma de un solo Estado y li­

na sola nación o como confederación de E s ­

tados) fue f ormulada a comienzos del siglo 

X IX  como una reivindicación democrático- 

.burguesa muy avanzada. Si no pudo mate - 

rializarse entonces fue deDido a los intere­

ses de las grandes potencias capitalistas, 

que impusieron a América Latina su incor 

por ación a la economía capitalista mundial 

y que para oprimir y explotarla mejor utili 

zaron el fácil recurso de parcelarla siguien 

do la división introducida por la administra, 

ción española y hasta los intereses del ga­

monalismo. Al mismo tiempo, el no cum­

plimiento oportuno de esa tarea vino a de­

mostrar la extrema debilidad de la burgue_ 

sía latinoamericana.

2. Algunos Estados, como el boliviano  ̂

Rbr ejemplo, nacieron por la imposición de 

la aristocracia terrateniente contra las co­

rrientes unionistas, que expresaban los inte 

reses de las capas más avanzadas de quie­

nes acaudillaron la revolución emancipado­

ra. Los proyectos de unidad continental fue 

ron sustituidos por otros regionales y hasta 

bilaterales, pero todos fracasaron al no po 

der vencer los menguados intereses de los 

gobiernos regionales y menos la oposición 

y las maniobras de las metrópolis capitalis 

tas. El vasto movimiento de la Unión Am e" 

ricana, que conoció su mayor florecimiento 

como respuesta a los aprestos invasores de 

España (Siglo XIX), naugragó como una pose 

literaria. Mucho más tarde, la intelectua­

lidad pequeño-burguesa discurseó y provocó 

escándalos periodísticos alrededor de la vie
ja consigna. Por su naturaleza de clase, lá 

dirección pequefio-burguesa no puede desa­

rrollar esa política por mucho tiempo y con 

cluyó postrada de hinojos ante el imperialis 

mo. La historia de la unidad continental, co 

mo planteamiento limitadamente democráti 
co, es la historia del fracaso y de la postra, 

ción de las burguesías nacionales. La bur~ 

.guesía no ha pódido crear las condiciones ma 

teriales y el marco necesario para el gran 

desarrollo capitalista de América Latina; 

ee ha convertido en instrumento de su balca- 

nización, sirviendo asilos intereses impe­
rialistas y hasta feudales.

3. En el período de desintegración mun­

dial del imperialismo, los gobiernos títeres 

de las republiquetas americanas no se cansan 

de plantear fórmulas de unidad económica re 

gional, pero no lo hacen para emanciparse 

de la metrópoli o para oponerle tenaz re sis 

tencia, sino para viabilizar sus’planes de con 

trol y mayor explotación del continente o bien 
para beneficiarse con las migajas que les a 

rrojan los Estados Unidos a cambio del en­

sanchamiento del mercado interno, de la uni 

formación de las imposiciones aduaneras.de 

las modalidades de pago, etc., todas medi­

das prácticas que pueden facilitar la mayor 

-penetración imperialista. Estos pactos re­

gionales favorecen a ciertos países, a aque 

líos que han logrado un mayor desarrollo iñ 

dustrial, a costa de los otros. No son cier ­

tamente el camino de la liberación y no pue 

den ni deben ser confundidos con la idea orí 

ginária de Bolívar, cuya más grande preocu 

pación era la de unir a los latinoamericanos 

para que no fuesen engullidos por la voraci 

dad de los europeos o norteamericanos. Se 

ría absurdo esperar que por el camino de los 

pactos regionales pueda cumplirse, por lo 

menos, parcialmente, la tarea democrática 

formulada en el siglo XIX .

4. L a  unidad continental, como todas lsts 

tareas democráticas incumplidas, ha p a s a ­

do a manos del proletariado, que pugna y  ba 

talla para convertirse en caudillo nacionaJU 

y, por este hecho, *se transforma fundamen 

talmente.

Si en el siglo X IX  fue una consigna dem o  

orática, ahora, en el siglo X X , expresada por 

boca de la clase obrera ádquiere proyeccio 

nes socialistas. No se trata ya de unir al c o*jq 
tinente para hacer posible el desarrollo del 

capitalismo latinoamericano, sino de utili­

zar la unidad continental para resolver las 

tareas emergentes de las revoluciones acaxa 

dilladas por el proletariado e iniciadas en 

las fronteras nacionales. L a  revolución per  

manente recorrerá el camino de los Estados 
Unidos Socialistas de América Latina.

L a  unidad continental en manos del prole 

tariado ha dejado de ser limitadamente de 

mocrática para transformarse en uno de los" 

pre-requisitos imprescindibles para la co ns­

trucción-del socialismo.

5. Desahuciada como está la posibilidad 

de que sean los gobiernos títeres del im pe­

rialismo o los que obedecen a la linea nació 

nalista civil o castrense, los que puedan ira 

poner la unidad continental, sólo puede coñT 

cebirse como la obra creadora de los futu­

ros gobiernos obrero-campesinos.

El que la unidad continental sólo pueda, 

darse, en nuestra época, bajo la forma de 

los Estados Unidos Socialistas de Am érica 

Latina es consecuencia de la particular m e 

cánica de las clases sociales que tiene lugaF 

en los países atrasados. Las burguesías na 

cionalesy sus sucedáneas pequeño-burgue~ 

sas siguen hablando de unidad e integración 

continentales y hasta intentan su realización 

de la manera más menguada,como lo demues 
tran ios planes regionales; pero, ni las pro 

mesas ni los planes podrán encontrar total 

materialización debido a que los sectores 

burgueses más osados o las capillas peque 

ño-burguesas más radicalizadas, son, en de 

finitiva, empujados ala trinchera contrarre; 

volucionaria por el proletariado que se enea, 

mina a superarlos políticamente y a destru 

ir de raíz suá intereses y privilegios. L a  

unidad continental sólo puede concebirse co

mo parte de la lucha del proletariado, cuyo 

instinto socialista le obliga a destruir el ré 

gimen de la propiedad privada. No ha sido 

posible estructurar la unidad de los países 

latinoamericana porque la revolución diri­

gida por el proletariado sufre un considera 

ble retraso. Sila revolución se detuviese en 

la etapa democrática no será posible mate 

rializar la unidad continental. El gobierno 

obrero-campesino (tomamos aquí en su a- 

cepción sinónima de dictadura del proletaria 

do apoyado por los campesinos) no tendrá 

más remedio que estructurar los Estados 

Unidos Socialistas de Am érica Latina por­

que tiene que recorrer por ese canal para 

poder estructurar el socialismo. L a  unidad 

continéntai, por tanto, pasa para nosotros 

por la revolución proletaria, es uno de sus 

aspectos de continentalización, es.la forma 

práctica del internacionalismo. No se opo­

ne a la revolución mundial; contrariamente, 

desemboca en ella. Si la revolución de los 

países atrasados es sólo un aspecto de la re 

volución socialista mundial,los Estados.U- 

nidos Socialistas de Am érica  Latina forman 

parte de este proceso. Su estructuración es 

la proyección de la revolución permanente 

en el plano internacional. E l  tremendo des 

nivel que se constata en la evolución de la 

conciencia del proletariado de los diversos 

países impide que la revolución en Latinoa­

mérica se dé de una m anera simultánea en 

todas sus latitudes;pero, el proletariado vic 

torioso en una de las repúblicas no podrá me 

nos, si desea consolidar su victoria -y echar 

las bases materiales de la futura sociedad, 

que proyectarse internacionalmente, entrón 

car en el proceso de la revolución interna­

cional, que. como objetivo inmediato, no pue 

de menos que ser considerada como latinoa 
mericana.

6 . E l stalinismo no habla de los Estados 

Unidos Socialistas de Am érica Latina, por 

que éstos se oponen a su concepción de la re 

volución democratica-burgue sa y por etapas 

Sostenedores de las burguesías nacionales, 

propugnadores de la coexistencia pacífica 

pueden de una manera natural sostener los 

proyectos de integración regional que auspi 

cian los organismos imperialistas. Como 

quiera que para el stalinismo el estableci­

miento de los gobiernos obrero-campesinos 

y la revolución políticamente dirigida por el 

proletariado no pasan de ser utopías ultra- 

izquierdistas, no hay lugar en sus esquemas 

capituladores para los Estados Unidos So­

cialistas de América Latina.

L a  ultraizquierda parte del supuesto de 

que la revolución latinoamericana será si­

multánea y no se cansa de elaborar plañe:» 

foquistas con la intención de encender la chis 

pa de la rebelión en todo el continente. Es 

explicable esta actitud si se considera que

C ON TIN U A  E N  L A  PAGINA SIGUIENTE
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los foquistas confesos y también los vergon 

zantes actúan y hacen planes a espaldas de 

las masas y pretendiendo sustituirlas. Ta­

llos no se plantean los Estados Unidos So- 

\ cialistas como parte del proceso de la re- 

' volución acaudillada por el proletariado, 

''•porque para ellos esta última tampoco exis 

te. Hablan de la revolución del pueblo.y del 

gobierno del pueblo (en sus declaraciones 

y documentos el pueblo es una abstracción 

y no algo concreto y formado por clases S£ 

ciales que tienen intereses y  comportamien 

tos diferentes). Como quiera que para ellos 

no existen tareas democráticas no cumpli­

das y menos formando parte de la revolu­

ción, que la sueñan puramente socialista, 

no pueden darse cuenta de la significación 

que adquiere el hecho deque la consigna de 

la unidad continental pase de roanos de la 

caduca burguesía nacional a las dél proleta 

riado.

E s  solamente el trotskismo, fuerza poli 

tica llamada a ajustar su conducta, a las le 

yes de la revolución permanente, que son 

las'leyes de la revolución en los países a- 

trasados de nuestra época, que incluye en 

su programa la consigna de los Estados U 

nidos Socialistas de América Latina, no co 

mo una abstracción teórica, sino como una 

norma para la ; acción militante y como un 

norte para la movilización de las masas ex 

plotadas. Esta consigna nos permite desen 

mascarar el carácter reaccionario y entre 

guista, en último término, de los gobiernos 

•titulados nacionalistas. Por otra lado;- te- 

. niendo como norte la unidad continental ba 

. jo los gobiernos obrero-campesinos fácil­

mente se descubre el sello pro-imperiali£ 

ta de los intentos integracionistas regióna 

les.

7. Como señala el Programa de Transí 

ción, la lucha por la liberación de los paí­

ses atrasados de la opresión imperialista 

es una de las tareas fundamentales de la re 

volución. Hasta el momento la táctica del 

frente antiimperialista y la lucha misma 

contraía opresión foránea han sido consi­

deradas dentro de la concepción stalinista: 

un frente que anula la lucha de clases, que 

debe desembocar en la unidad nacional y 

que deb¿ estar dirigido por la burguesía o 

por la pequeña burguesía.

L a  efectiva lucha contra el imperialis­

mo, la formación del frente revolucionario 

antiimperialista dirigido por la clase obre 

ra no puede concebirse al margen del obje 

tivo de los Estados Unidos Socialistas de 

América Latina, sólo así, el proletariado 

unido en escala continental, firmemente en 

troncado en la revolución mundial, puede o 

poner resistencia y derrotar al imper iali£ 

mo que actúa y oprime por encima de las 

fronteras nacionales. Somos los trotskis­

tas los que levantamos muy en alto la ban­

dera de la lucha antiimperialista y estamos 

seguros de.que concluirá en la victoria por 

estar dirigida por el proletariado, porque 

para nosotros el antiimperialismo es sólo 

un áspecto de la revolución acaudillada por 

esta clase. Los que pregonen el antiimpe­

rialismo como una etapa previa de esta re 

volución, como un período de subordinación 

dé la conciencia proletaria a las direccio­

nes políticas que le son extrañas, no hacen 

otra cosa que preparar las condiciones pa 

ra la derrota del movimiento révoluciona-

VIETNAM en cifras
Los Estados Unidos hacen es 

callar 53,5 kilogramos de expío 

sivos por segundo en  Indochina 

desde que inició hace siete años 

su1 intervención abierta en el con 

ñictodel sudeste asiático, según 

informó aquí la autorizada re vis; 

ta Scientific American. Se trata 

del doble de los explosivos que, 

término medio, fueron usados du" 

rante la Segunda Guerra Mundial.

PR O M E D IO  P E R  CAPITA

Cada hombre, mujer o niño de 

Indochina recibe un promedio de 

265 kilogramos de bombas norte 

americanas mientras que cada te 

rreno de 5. 000 metros cuadrados 

de superficie recibe 64 kilogra­

mos de explosivos. Y  a  fueron lan 

zadosporla aviación, y la artilte 

ría norteamericanas un total de

11.793 millones de kilogramos 

de bombas, de los cuales sólo en 

Vietnam se descargaron 9.525 

millones de kilogramos.

El informe de Scientific Ame 

rican fue preparado por investí 

gadores del Instituto para la In­

formación Pública, doctores Ar 

thur H . Westing, biólogo, y el 

zoólogo E. W . Pfeiffer, con da 

tos originados en el Departamen 

to de Defensa (Pentágono), inclu 

yendo un viaje a Vietnam.

Un cálculo hecho sobre las ci 

fras proporcionadas, precisa 

que los Estados Unidos hacen es 

tallar 3. 210 kilogramos de bom 

baspor minuto, 192- 600 kilogra 

mos por hora y 4 . 62 2.400 kilo­

gramos por día en Indochina.

virtiendo a vastas extensiones 

del país en cuadros de aridez lu 

nar, según indicaronen su infor 

me. los doctores Westing y Pfei 

ffer.

LAS E P IDE M IA S

El cráter que habitualmente 

provoca una bomba norteamerica 

nade 227 kilogramos es de nueve 

metros de diámetro y 1 ,5 a 6 me 

tros de profundidad. Esas depre 

siones suelen llenarse con aguas 

estancadas, que a su vez deter­

minan el surgimiento de criade­

ros ideales para los mosquitos 

trasmisores de la malaria y la 

fiebre dengue (enfermedad con­

tagiosa febril típica de los paí­

ses tropicales). Estas plagas, se 

gún el informe, son consecuen^ 

cia directa del bombardeo norte 

americano a Vietnam. -

Hierba sin valor alguno crece 

enlos cráteres y los agricultores 

dejan dé cultivar en las zonas a 

tacadas por la aviación de los e ¥ 

tados Unidos, pues los restos de 

bombas estalladas dañan los pies 

descalzos de los campesinos y a 

rruinanla cuchilla de sus arados, 

además del peligro representado 

porlos miles de bombas y grana 

das sin estallar.

ELIMINACION D E  UNA 

___________ INDUSTRIA_____________

Una de las principales induj* 
trias de Vietnam del Sur -la ma 

dera- fue virtualmente destruida 
por los bombardeos norteameri 

canos. En una región, cuatro de 

cada cinco árboles contienen

DESEQUILIBRIO E C OLO G IC O

Existen 21 millones de cráte 

res provocados por las bombas 

yla artillería norteamericana so 

lo en Vietnam. Los gigantescos 

super-bombarderos B-52 •pr.ovo 

carón 100 mil cráteres al mes, 

lo cual trastornó y arruinó gran 

parte de la superficie física del 

país, alterando el equilibrio eco 

lógico por la desaparición de es 

pe cié s vegetales y animales y con
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fragmentos metálicos que destru 

yen las hojas de las sierras usa 

das para talarlos.

Aquellas zonas no destruidas

o arruinadas por el uso de deío 

liantes químicos o explosivos 

norteamericanos, son arrasadas 

por las topadoras pesadas c-mple 

¡idusá por el ejército norteameri

también alteran sustancialmente 

las tierras y su conformación na 

tu ral. concluye el informe pabli 

cado por Scientific American.
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No fue un golpe de suerte. El allanamien 

to de la cárcel del pueblo, donde los Tupa 

maros tenían secuestrados a Ffereyra Re- 

verbcl y a F. Da vie. forma parte de.la vas 

ta ■ ofensiva emprendida por los gobiernos 

colorados desde la derrota de la huelga ban 

caria, a principios de 1970,' y, particular 

mente, desde él triunfo electoral de Borda 

berry en noviembre último.

ASCENSO Y  RETROCESO

Aunque el movimiento tupa nació en los 

años de crisis de principios de la década 

del 60, su afianzamiento lo logra al calor 

del ascenso de masas que cobra su primer 

impulso en 1965 y, más precisamente, en 

1967. Su surgimiento es una reacción de los 

cuadros de la izquierda socialista contra el 

parlamentarismo estéril y contrarrevolu­

cionario del stalinismo y de la socialdemo 

cracia en descomposición. Se trata, sin era 

bargo, de una reacción pequeño-burguesa, 

militarista, marginada de la evolución poli 

tica del proletariado, actuando a cuenta de 

él pero sin basarse en ia acción directa de 

los explotados, y sin reflejar su perspecti 

va política, que reemplaza por una especie 

de nacionalismo revolucionario.

El formidable ascen’so de las.masas o- 

rientales, expresado en la lucha por el Fri 

gorífico Nacional en 1968, con grandes com 

bates callejeros y ocupaciones de fábrica; 

enla gran manifestación de cerca de medio 

millón de personas con motivo del funeral 

de Líber Arce; en las formidables huelgas 

generales y manifestaciones de la CNT ; to 

do este ascenso culminó con la negativa de 

la dirección stalinista a declarar la huelga 

general indefinida en 19 69, y enla posterior 

' entrega de la huelga bancaria, una de las 

huelgas más extraordinarias del movimien 

to sindical de América Latina.

~ " OFENSIVA D E L  GOBIERNO  ~

A partir de aquí se inicia un retroceso 

plagado de importantes batallas defensivas 

de los trabajadores: en 1971 se producen o 

cupacionesde fábricas textiles, huelgas de 

meses en algunas empresas en crisis y, úl­

timamente, enla seguidilla de paros aisla 

dos de la .C .N .T . por el aumento salarial 

del 40 por ciento y contra la inminente san 

ción de la ley de seguridad. Sigue la pelea 

obrera y de- otros sectores explotados, p£ 

ro en un cuadro de iniciativa del gobierno 

pachequista y, por sobre todo, de intenso 

control del aparato stalinista, para canali 

zar todo el empuje existente por el canal 

electoral.

El resultado electoral fortalece el cua­

dro de ofensiva del gobierno capitalista. Si 

bien el avance del Frente Amplio refleja la 

crisis del régimen imperante, la perfoman 

ce inesperada de Bordaberry yla gran elec 

ción de los blancos, refuerzan el aislamien 

to de las organizaciones obreras. Se suma 
a esto la evidente recuperación económica 

de la burguesía uruguaya en relación a los 

catastróficos años de 1967 y 1968 -años de 

intensa expropiación de sectores de la bur 

guesía nacional a manos del imperialismo. 

Mientras en 1967 el producto bruto cae en 

un porcentaje tan brutal como el 7 por cien 

to,en 1968 apenas sube un 1,9 y en 1969 lo 

hace en un 5 ,5 , tasa que se mantiene con 

oscilaciones. También mejoran el balance 

comercial ylas reservas en divisas del Ban 

co Central. Esta recuperación se-funda en 

una mayor miseria de las masas y es de 

por sí muy vulnerable, pero permite un rea

I D B i H Q f f l S K ?  Resultado del Retroceso Obrero y del foquismo

El Golpe Contra los Tupamaros
grupamiento interburgués que contrasta con 

los grandes enfrentamientos de 1967-70 .

PR O V O C A C IÓ N  M ILITA R

Es eneste contexto que el gobierno moa 

ta dos operaciones convergentes: una am ­

plia provocación antitupamara y antiizquier 

dista, usando abiertamente alas fuerzas ar 

madas y a las organizaciones terroristas 

como la Juventud de Fie y el Escuadrón de 

la Muerte, y las 'maniobras políticas ten­

dientes a constituir el Acuerdo Nacional.

Al amparo del estado de guerra interno, 

la movilización militar no tiene preceden 

tes.Rastrillajes con miles y miles de hom’ 

bres por todo el Uruguay, ciudades y cam 

paña. A esto le acompaña la acción terro­

rista parapolicial. El 14 de abril el ejercí 

to asesina lisa y llanamente a 8 militantes 

del PC, y durante tres horas del domingo

16 las bandas fascistas desatan una campa 

ña de atentados con explosivos plásticos y 

tiroteos: doce explosiones sacudieron dis­

tintos puntos de Montevideo, casi todas di 

rigidas contra miembros del Frente Amplio 

y militantes vinculados a la defensa de los 

presos políticos- Esta avalancha represiva, 

entrelazada conlos servicios de informacio 

nes de .los E E U U ,  Brasil y Argentina -co­

m o  lo demostráronlas confesiones del fotó 

grafo policial Bardecio- se produce aprove_ 

chandoel cambio déla correlación de fuetr 

zas en los dos últimos años y, en especial, 

desde las elecciones.

El militarismo consecuente fue la fuer 

za de los tupas, pero también su debilidad. 

Mientras se dedicaron a fondo a la creación 

déla infraestructura guer.rillerista y a las- 

exclusivas acciones de comando dejaron la 

m arca de una eficacia asombrosa y aparen 
temente invulnerable. Pero reflejaban, etT,

realidad, la descomposición del pachequis 

mo frente al embate del ascenso obrero. 

Ahora, en un cuadro de recomposición tran 

sitoria de fuerzas de la burguesía y de re 

troceso de las masas, los tupas sufren las 

consecuencias dé la incapacidad estratégi_ 

ca, final, de todo aparato; solo las masas 

son las creadoras de la historia.

Es necesario indicar que, desde las elec 

ciones, el objetivo del gobierno fue provocar 

a los tupas a la lucha frontal; por eso recu 

rrió al asesinato.Los tupas entraron en el 

juego, quizás porque no les quedaba alter­

nativa en la lógica de la lucha militarista 

que habían elegido. Después de .la tregua e 

lectoralista que establecieron durante.la 

campaña electoral, anunciaron su retorno 

a la acción foquista, en correspondencia,' 

con la igual intención de enfrentamiento de 

las fuerzas de represión. Es evidente aue 

el allanamiento de la cárcel del pueblo no

fue un golpe de suerte, está ligado a toda 

la situación política, y las perspectivas del 

acontecimiento dependen de la evolución de 

la lucha de clases y de la evolución política • 

de la izquierda uruguaya, entre el foquismo 

y la construcción del partido,

A C U E R D O  N ACION AL

El operativo del Acuerdó Nacional res­

ponde a una realidad muy simple: el gobier 

no no tiene mayoría parlamentaria. Pero 

esto refleja otra realidad: laquiebra del bi • 

partidismo colorado-blanco por la presen­

cia del Frente Amplio,lo cual revela, a su 

vez, un plano superior de evolución política 

de las masas, en relación ala aceptación 

de los viejos métodos de gobierno de los 

partidos tradicionales. L a  propuesta del go 

bierno tiene un objetivo chico, superar pro 

blemas en el parlamento, y otro grande: 

quebrar el Frente Amplio, consolidad la o

1. - DESINTEGRACION

Las presiones del exterior, particular 

mente de los organismos imnerialistas; de 

los grupos castrenses de la Argentina y el 

Brasil, directamente interesados en contro 

lar ciertas fuentes de materias primas; las 

dificultades económicas del país ( estamos 

al borde de una devaluación del dólar, no 

hay inversiones de' importancia, la desocu 

pación sigue creciendo, etc); las ambiciones 

de los generales, coroneles y mayores pre 

sidenciables, todos estos factores tienden 

a estallar en una nueva conspiración cas­

trense,en las que las camarillas movimien 

tistas y falangistas tendrán algo que ver, 

pero la fuerza decisiva seguirá siendo el e 

jército. Existe un clima adecuado para un 

golpe de estado, pata una recomposición in 

terna del poder y es por esto que en las tfl 

timas semanas han corrido los rumores en 
sentido de que desde las cumbres de la je 

rarquía castrense se prepara la sustitución 

de Banzer; por sulado, el "grupoargentino’'1 

se mué ve activamente. Esta operación se­

rá consumada por los jefes que tienen man 

do de tropa y la conspiración es algo así co­

mo un juego de ajedrez, viene anunciada y 

se consumará cuando todas las divisiones 

y regimientos concluyan alineadas contra 

el Presidente.

¿ Por qué este nuevo cambió de guardia ? 

Por la sencilla razón de que los brutales 

métodos de gobierno utilizados hasta el mo 

mentó han demostrado no ser viables, no 

han podido garantizar un clima de paz y es 

tabilidad, condicione s indispensable s para 

facilitar la ejecución de los planesimperia

listas y burgueses. Estamos en vísperas 

de que connotados gorilas fascistas nos ha 

bien de imponer la concordia nacional, de 

aproximarse a l a s  masas y hasta la vilipeji 

diada izquierda, Los gorilas están domina, 

dos por el empirismo, hablan el lenguaje 

que las circunstancias les imponen.

Por lo menos e n  La Paz, ha circulado la 

especie de que el temible Selich ha caído en 

desgracia; él ha desmentido que estuviera 

aprestándose para tomar el Palacio de Go 

bierno, pero ha defendido su derecho de ser 

"líder campesino", por encontrarse vacan 

te ei cargo. P er o  si Banzer ha sido ya una 

' y otra vez ungido a ese sitial!

E n  estas condiciones el golpe no puede 

menos que consumarse, más tarde o más 

temprano, depende únicamente de los resul 

tados de los movimientos internos que se 

están realizando dentro de las fuerzas ar­

madas.

2, - L O S  DEVAISTEOS DE  B A N Z E R  *

Banzer sabe más que nosotros quiénes , 

están aprestándose para decirle que se ya 

ya de embajador (ese título se le da al des 

tierro dorado) y nada puede hacer efectiva 

mente contra los conspiradores. vSe repite 

la vieja historia: hasta el suelo que pisa el , 

Presidente es inseguro. Como es ya tam­

bién tradicional, el amenazado mandatario 

vuelve la mirada buscando apoyo político y 

por eso tocos los días dirige mensajes a 

los obreros, visita las rabricas y posesiona 

sindicatos. Há bla  de garantizar la paz so­

cial, de permitir la vida sindical, insinúa 

que se está democratizando.

Ei desplazamiento solo encuentra eco en 

tre algunos dirigentes laborales venales y 

conocidos por haber servido mal a  todos los 

mandatarios de turno. Las bases obreras 

permanecen leales a sus viejas posiciones 

a la defensa de sus derechos y conquistas, 

aladefensade sus organizaciones y de sus 

lideres. En los humildes trabajadores es 

palpable el repudio al gorilismo que utiliza 

métodos fascistas de gobierno bus cando que 

brantar la resistencia revolucionaria.

Los devaneos no lo conducirán a Banzer 

a estabilizarse en el poder.

3 . -LOS NACIONALISTAS

El golpe castrense necesariamente en­

contrará su punto de apoyo en alguno de los 

dos partidos gobernantes. Por otro lado, 

los grupos nacionalistas de splazados actual 

mente del poder se mueven de se speradamen 

te para lograr su tajada en el futuro festín. 

Estos "socialistas" a la boliviana soncíni 

camente conspiradores, porque consideran 

que sólo así podrán volver a colarse al go 

bierno no ven más que el golpe para saciar 

sus ambiciones y su apetito insatisfecho. 

Para ellos no cuentan las m asas ni la iz­

quierda revolucionaria, están buscando el 

golpe en frío que trae pocas complicacio­

nes y no molesta al imperialismo.

Los trajines golpistas de los nacionalis 

tas no es ninguna novedad, quiere decir ú 

nicamente que nada han aprendido de la his 

toria y que continúan practicando su vieja 

política.
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4, - P A P E L  DE L O S  R E VOLU CION AR IOS

Debemos actuary prepararnos teniendo 

la certeza de que se viene sobre nosotros 

un golpe de estado que los nacionalistas se 

esmerarán en adornarle ve realmente, nos 

dirán que es nada menos que el retorno a 

la democracia y al pro-obrerismo. Y a  sa 

bemosdeque se trata y por  qué se empeña 

rán ñor meter gato por liebre.

Pára nosotros no hay más que una res 

puesta al golpe y ciertamente no es la mo 

ñor defensa del gorila que actualmente nos 

gobierna. Hay que colocarse junto a los ex 

plotados,en el seno de las masas.para que 

éstas ganen las calles y  transformen los 

golpes.en frío en verdaderas revoluciones. 

Entonces sí podremos acabar con todos los 

gorilas conspiradores y usu rpadores del po 

der.

L a  tarea más importante es la defensa 

délas organizaciones obreras, la continua 

ción de la lucha por la defensa de las con­

quistas obreras, de los derechos más ele 

mentales de los obreros (de sus salarios, 

de sus formas de trabajo, de sus viviendas, 

del mejoramiento 'de las escuelas y servi­

cios sanitarios, etc. ), de la  libertad y vida 

de los dirigentes sindicales, del libre fun 

cionamiento de las federaciones y 'con fe de 

raciones. Fortalecerlos sindicatos, con­

quistar palmo a palmo el respeto a la inde 

pendencia del movimiento obrero, son por 

ahora las tareas revolucionarias más im ­

portantes.

fenaiva sobre las masas, reducir el tupa- 

marismo a un nivel "controlable".

El ala derecha de los blancos ya aceptó 

ingresar al gobierno, mientras el sector de 

Ferreyra Aldunate, que refleja a los térra 

tenientes medianos y á los sectores comer 

ciales del interior este, no aceptó el meto 

do de las prebendas gubernamentales y so 

lo decidió apoyar en el parlamento aquello's 

proyectos discutidos previamente. Este sec 

tordelos blancos no puede comprometerse ■ 

a  fondo con el gobierno, porque corre el ries 

go de ser superado por las críticas del Fren 

te Amplio. “

El sentido estratégico, del A cuerdo es res 

tablecer el bipartidismo:no porque ei Fren 

te Amplio implique una alternativa prolefa 

ria, sino porque su progreso implicará una 

■movilización .limitada de masas detrás de 

un canal ligado a los partidos obreros y a 

las organizaciones sindicales. Esta manió 

bra de . tipo político se complementa con-la 

escalada de violencia contra ía izquierda.

El Frente Amplio, sin embargo, se ma 

nifestó también por alcanzar un Acuerdo Na 

cional en los términos sinnilares a los de 

Ferreyra Aldunate: lo planteó Líber Serej» 

ni en un acto público el 30 de abril -"apoyo 

crítico, no colaboracionista, y tregua con 

los tupamaros". A los sectores burgueses 

del Frente (colorados disidentes, demócra 

tas cristianos, independientes) no les im ­

portaría una disolución de éste y el ingreso 

al partido blanco de Ferreyra si puede líe 

g;ar a acuerdos satisfactorios. También ejs 

fcán interesados en la recomposición del bi 

partidismo, pero si pueden rescatar al par 

tido blanco para una política nacionalista li 

'mitada. El partido comunista, en estas cir 

cunstancias, sigue preso de su política de 

colaboración clasista con los "burgueses 

progresistas" del Frente, riiue marcan la tó 

nica del movimiento. Para marcar el vio­

lento oportunismo de derecha del Frente y 

del PC basta indicar que pasan por alto el 

acuerdo de Ferreyra para implantar la ley 

de seguridad que propone.el gobierno.

La seguidilla de paros de la C N T  está li 

gada a esta orientación del stalinismo: for 

m ar  en el parlamento un bloque mayorita- 

rioconel sector de Ferreyra, pero sin com 

prometer'la individualidad del Frente y su 

permanencia. Son paros aislados, con obj£ 

ti vos limitados de presión, al margen de las 

inquietudes y movilizaciones en las distin­

tas- fábricas de Montevideo. El F C  quiere 

entrar en la polémica del Acuerdo Nacional 

ton el gobierno para ocupar el lugar de ala 

izquierda de un eventual bloque Frente A m  

plio-Ferreyra. Las perspectivas del Fren 

te están subordinadas a las maniobras de 

su ala burguesa y al conciliacionismo del 

P C .

CONSTRUIR  E L  PARTIDO  R E V O L U C IO N A  

R IO______________________________________________

Para la izquierda revolucionaria este es 

un momento de balance político, de evalúa 

ción de la experiencia del foquismo hostil 

al proletariado y del parlamentarismo sta 

linista igualmente hostil. Tal balance deb£ 

rá. pone^en evidenciaque la base de una po 

lítica antiimperialista í'a-dica en la movili­

zación dirigente del proletariado, en fun­

ción de la estrategia política del gobierno 

obrero. L a  formación política de la vanguar 

dia de este proceso es la construcción del . 

partido revolucionario.
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Otra Polémica con la Ultraizquíerda

El 20 y 21 de mayo se realizó, en Tucu 

-mán. un encuentro Nacional de Estudiantes 

llamado por la. Coordinadora de Lucha de 

Tucumán, que dirigiera las últimas movili 

zaciones, formada por el conjunto de los 

Centros de esta ciudad, y donde están re­

presentadas prácticamente todas las co­

rrientes (reformistas, petardistas, peronis; 

tas, y agrupaciones independientes de iz­

quierda) .

Amparadas en el reflujo de la movilizó 

ción tucumana (una semana antes se levan 

taronlasocupacione'sdélas facultades),las 

dos F U A s  boicotearon la reunión. Esto de 

muestra que la "unidad estudiantil" que pos 

tulanlas direcciones de ambas FUAs se ba 

sa en el mero contubernio de aparatos, bu 

rocrático, al margen de la polémica abier 

taydelos acuerdos militantes que desarro 

lien la lucha estudiantil.

El M O R  aprovecha, además, los desati 

nos del petardismo que se mueve al margen 

déla  F U A (T U IA C , Socialistas "puros"), 

y las capitulaciones del FAUDI frente a los 

ataques de estos ala organización nacional, 

para agudizar el deterioro de la F U A  de 

Córdoba y facilitar el acuerdo por arriba 

con su dirección.

la presenciamayoritariadelas corrien 

tes del "socialismo puro" -que decidieron 

ir cuando se enteraron que las FUAs no con 

cúrrían-, y del petardismo del FAUDI y 

T U P A C , dió a la reunión un óarácter abier 

tamente faccional. Las reivindicaciones que 

aprobaron, están por debajo de las de la 

F U A  (omitieron definirse por un mayor pre 

supuesto) y su perspectiva polftica no es  
menos burguesa (evitaron pronunciarse con 

tra el frentismo burgués conciliador). y7 

sin embargo, en nombre de un mayor revo 

lucionarismo aprobaron un plan de lucha 

propio, al margen de la FUA.

PRESUPUESTO

Sobre el problema del presupuesto, eje 

de la lucha estudiantil, la resolución final 

de la reunión se limitó a señalar que hay 

que movilizarse "entorno" al problema pre 

supuestario. Este fue el único acuerdo posi 

ble entre FAUDI, TUPAC y los "socialista^ 

puros ’, dado que estos últimos se oponen a 

exi&ir el aumento del presupuesto uni ver si 

tario, afirmando que exigir el aumento deT 

presupuesto parala universidad controlada 

por la burguesía es una reivindicación estu 
diantilista.

Omiten el hecho de que la propia.burgue 

sía, para profundizar el limitacionismo e 

imponerlos planes de departamentalización 

(dictados por el imperialismo yanqui) dis­

minuye el presupuesto de "su" universidad. 

Omiten señalar que los avances del limita 

cionismo y la departamentalización preten

den liquidar conquistas educacionales de las 

masas, pretenden liquidar todo resabio de 

mocrático en la universidad

L a  lucha por el aumento del presupues­

to es, en sí, limitada, pero justa en la me 

dida que puede ser inscripta en una perspec 

tiva revolucionaria si se la encara com o la 

defensa del derecho de las masas a la edu 

cación, la oposición a la entrega de la uni 

versidad ai imperialismo (recordamos a 

los "puros" que las condicione s puestas por 

el B I D . en sus préstamos a la universidad 

tienden a subordinarla a sus intereses que 

no son los del "capitalismo desarrollado" 

de la Argentina sino los de los monopolios 

yanquis) y por la movilización dirigida -por 

el proletariado hacia el gobierno obrero.

Los petardistas, con su consigna de "du 

plicación del presupuesto", o simplemente 

de aumento del presupuesto, omitan proxiun 

ciarse scbre el carácter de clase de la con 

signa; de donde debe sacarse el dinero. La 

T E R S  postula que debe financiarse median 

te un impuesto a los grandes capitales, la 

moratoria unilateral de la deuda externa, la 

ruptura con el imperialismo, la expropia­

ción y control obrero de la banca, el control 

obrero de la producción; lo que permitirá 

financiar el presupuesto educacional dando 

una solución democrática al descalabro del 

presupuesto nacional.

Los petardistas (centristas) no definen 

está cuestión, como tampoco quien contro 

lará ese-presupuesto y su financiación,por 

que ello conduce directamente a plantear la 

dirección proletaria de la universidad, la 

Universidad Unica Bajóla dirección del Pro 

letariado, loque implicala lucha por el Go 

bierno Obrero y Popular.

Ni los petardistas ni los "socialistas pu 

ros" intervinieron fni aceptaron el debate 

demostrando que su interés en la reunión 

no era vincularlo a los problemas y m o v i­

lización real del estudiantado y las m asas.

L A  C E N T R A L  "R E V O L U C IO N A R IA  H
El objetivo tanto del T U P A C  como de los 

"socialistas puros" fue tratar de definir al 

F A U D I por la creación de una central estu 

diantil "revolucionaria", opuesta a la F U Á 7  

En pro de este objetivo eliminaron del deba 

telas diferencias sóbrela lucha inmediata!' 

(presupuesto por ejemplo) concentrándose 

sólot en la discusión "política" general. EJn 

una muestra de que su objetivo es crear un 

nuevo aparato, utilizan para obtenerlo los 

tradicionales métodos del faccionalismo y 

oportunismo sin principios: aceptaron gas 

tososel apoyo del socialismo de Coral (que 

también quiere una "central revoluciona­

ria ), a pesar de tratarse de una corrien­

te electorera que ha aceptado con plenitud 

el marco de la institucionalización lanussis 
ta.

Los mismos que tildan de oportunistas 

lós acuerdos efectivos de combate de la 

T E R S  con el reformismo, por las reivindi 

cacione s democráticas del,movimiento estu 

diantil, afirmando que hay que poner en pri 

m er plano las "diferencias estratégicas77 

consideraron lícito llegar a un acuerdo sin 

definirse contra el frentismo burgués (la 

resolución aprobada no se pronuncia por la 

famosa "divisoriade aguas" -contrael Fren 

te Cívico, la Hora, el E N A , etc.), y menos 

por un frente antiimperialista, de hegemo 

nía proletaria.

El acuerdo petardista-T,socialista" re v e  
ló su inestabilidad pocos días después; los 

"puros", junto al peronismo y al Polo Socia 

lista se opusieron a realizarla movilización 

por el Cordobazo votada por una A samblea 

de Filosofía de Bs, A s ..Lo s  petardistas se 

negaron a agitaren los cursos con la TER S  

para hacer una movilización saliendo de la 

facultad y realizaron su "actito" contunden 

te.

Han logrado, sin embargo, un éxito par 

cialen sus objetivos faccionales: compro­

metieron al F A U D I a participar en. un nue 

vo encuentro de características similares 

para el 22 de Agosto. El FAU DI continúa 

oscilando entre la capitulación ante la di­

rección proburguesa de la F U A  de Córdoba 

(bloque con A U N  en favor de una sanción a 

Franja Morada de Buenos A ires) y el faccio 

nalismo sin principios.

B L O Q U E  A N T IO B R E R O  Y  ESTUDIANTI­

LISIMO.________ __________________

La  polémica sobre la salida política 

(que ocupó prácticamente todo el tiempo) 

demostró la incapacidad de petardistas y 

socialistas de formula-r sus salidad políti 

cas como la proyección política del comba 

te real del estudiantado y su tendencia a la 

unificación con la lucha del proletariado ba 

jo la dirección de éste.

Con el argumento de que la revolución 

es socialista, porque no hay  tareas demo 

cráticas que cumplir, y, po r  lo tanto, que 

las únicas reivindicaciones revoluciona­

rias son las del proletariado, los "socia­

listas puros" se opusieron al programa y 

los métodos propuestos por la TERS. que 

postulanla necesidad de que la clase obr£ 

ra reforrnule en su perspectiva las reivin 

dicaciones educacionales democráticas. Se 

opusieron a la intervención del proletaria 

do enla educación, mostrando que lejos de 

ser "obreristas", como se proclaman, son 

vulgares estu di antilistas, pequeño burgue 

ses.

Los petardistas, en cambio, fundamen 

taron el mismo estudiantilismo enel oarác 

ter puramente "democrático1 ’ de la revolu

C O N T IN U A  E N  L A  P A G IN A  SIGUIENTE
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Una nuevé. victima de la expío 

lación capitalista se ha cobrado 

el pulpo Fiat. El miércoles 24, 

un compañero perdió su mano. d£ 

recha en el balancín. E  ste trági 

co accidente, que sigue en pocos 

meses otros similares en las 

prensas, es una acusación irre­

futable contra la irracionalidad 

y  salvajismo del sistema capita 

Lista. Los altos ritmos de traba 

jo en todo el sector de estampa 

do, en permanente aumento, la 

obsolencia de la maquinaria y los 

deficientes sistemas de seguri­

dad, que son las causas de todos 

los accidentes.producidos, reve^ 

lan el desprecio capitalista por 

la vida y la - salud de los trabaja 

dores. Al mismo tiempo estos ac 

cidentesponen de relieve las gra

con muchas presiones y  manio­

bras púdola burocracia levantar 

el paro en un sector mientras lá 

patronal trasladó a los compafle

ante un nuevo accidente en estampado ™fLbfa "i.a  der:;:euot 

COMBATIVA REACCION OBRERA ^ re“ el™ ha5tate-

ves consecuencias de La capitula 

ción de las  direcciones de las or  
ganizac iones obreras ante el pro 
ceso de racionalización. La  in­

mensa mayoría de las direccio­

nes sindicales ha abandonado to 

da resistencia al creciente au~ 

mentó de la producción, punto 

que figura incluso en la mayoría 

de los convenios de trabajo, con 

lo cual desarman la lucha obrera 

en defensa de su integridad físi

No puede extrañar entonces 

que el inmediato paro clel sector 

estampado ante el accidente des 

bordara por completo el marco 

burocrático. Es más, cuando uno 

de los principales burócratas pre 

tendió intervenir; para hacer le­

vantar el paro en un sector de es 

tampado fue echado sin miramien 

tos por los obreros.* El paro re  
sultó irrefrenable en balancines 

y el viernes la ebullición se ha­

bía contagiado a prensas. Sólo

se revisen todos los si ate 

mas de Seguridad, disminuya el 

ritmo de trabajo y se incorpore, 
el premio al básico. ,

Hay que iniciar una vasta cam 

paña contra tos ritmos de produc 

ción con la exigencia de que sean 

fijados por las asambleas de sec 

ción; del mismo modo,los siste­

mas de seguridad deben ser con 

trolados por los obreras. Se tra 

ta de terminar con los accidentes 

y defender la integridad física de 

los compañeros.

El 20 de mayo fue inaugurada 

la Universidad Nacional de Río 

IV; durante su visita a Río Galle 

gos Lanusse anuncióla fundación 

de la Universidad de la Patago- 

nia;hace pocos días se sancionó 

mediante la ley 19. 633 la crea­

ción de la Universidad Nacional 

de Salta. Así, junto a la del Co- 

mahue que data del año pasado,

. son ya cuatro las nuevas Univer 

sidades Nacionales, a las que se 

sumarán las de Luján, Lom as Je 

Zamora, Misiones, Catamarca 

y  San Juan.

"En un afio se habrá duplicado 

el número de Universidades Na 

cionales, que aparecen como la 

única obra de la Revolución A r ­

gentina enel terreno de la educa 

ción superior", dice L a  Opinión.

NUEVAS U N IV ER S ID A D ES  Y

CRISIS P R E SU P U E S T A R IA

En el cuadro del descalabró 

del aparato universitario estatal, 

a cuya liquidación se apunta me 

diante la asfixia presupuestaria, 

aparece como un interrogante in 

soluble la creación de nuevas uni 

versidades nacionales.

Sin embargo, el mismo res­

ponsable del equipo de nuevas u 

ni versidades, Dr. Alberto C .T a  

quiñi (h), expresó que "el défi­

cit presupuestario de la enseñan 

za  superior no alcanza a las nue 

vas universidades".

Ĵ̂̂ ^̂BCKSCBCKSCSCSCKSCSCKBCSCSCBCECBCSCBOBCGOBCS
Es que éstas, a diferencia de 

las viejas casas de altos estudios 

nacionales,nacen a la  luz de los 

planes de reestructuración uni­

versitaria, esto es, son de dimen 

siones limitadas -no pasarán de 

los 5 .000  alumnos-y están depar 

tamentalizadas. Esto permite la 

ingerencia y control directo de 

las empresas de la zona sobre 

los departamentos de su interés.

en,San J'uan, uniéndolas a. las de 

la Universidad Pcial. Domingo 

F. Sarmiento; la Universidad de 

Río Cuarto parte de la Universi 

dad del Centro (Provincial) y el 

profesorado local, contemplando 

el proyecto original la incorpora 

ción de la Facultad de Arquitec 

tura de Córdoba; la Universidad 

Nacional de Salta se estructura 

rácon las mismas facultades de

3=bcecscbcscscbcscscsbcscbckecbcb

camarillas dé la conducción urifc 

versitaria. El ministro Malek y 

la mayoría del Consejo de  Recto 

res,con Herrera su presidente a 

la cabeza, se oponen al surgimien 

tode nuevos centros de estudios 

entantonose garantice el funció 

namiento de los existentes. Ta- 

quini, Cuartino y los rectores 

del Comahueyla Tecnológica en 

cabezan el apoyo ala renovación.

ofensivo de la reforma educativa

NUEVAS UNIVERSIDADES. VEJOS OBJETIVOS
promoviendo una intensa especia 

lización e n  los campos vincula­

dos a la  producción local. Así, 

por ejemplo, en.la Universidad 

del Comahue (alto valle del Río 

Negro), existe la carrera de fruc 

ticultor espec.alizado en manza 

ñas, en reemplazo de la cabrera 

de ingeniero agrónomo.

Por otra parte, enla mayorfa 

de los casos, estas universida­

des son creadas a partir del de^ 

membramiento de núcleos mayo­

res, como única forma de viabi 

lizar el control directo de las em 

presas sóbrelas mismas, altiem 

po que se atomizan las grandes 

concentraciones estudiantiles. 

Así, la Universidad Nacional de 

San Juan se proyecta sóbrela ba 

se de lasfacultades de la 'Univer 

sidad Nacional de Cuyo con sede

la Universidad Nacional de Tucu 

mán afincadas en Salta, etc.

También sirve a la creación 

de carreras cortas, al acoplar 

escuelas de nivel superiorno uni 

versitario.

No es casual, entonces, aue 

en todos los casos se hayan for 

mado Comisiones pro-Universi 

dad integradas por las "fuerzas 

vivas" de la región, y que las inau 

guracioneis y anuncios conciten 

manifestaciones de apoyo a  la po 

lítica presidencial.

NUEVAS UNIV ERSIDAD ES  Y  

____________ TR E N ZA S _____________

También este ha sido un terre 

no de expresión délas discrepan 

ciasy enfrentamientos entre las

En la inauguración de la Uni 

versidad de Río IV  se expresó e£ 

ta situación en la ausencia del 

ministro y el consejo de los ac­

tos, así como en sus declaracio 

nes a diversos medios.

Pero la oposición del sector 

Malek-Herrera es tan solo el pro 

ducto dé enfrentamientos inter- 

burgueses, en tanto no í=eflalan 

que las carreras y universidades 

postergadas son justamente aque 

lias a las aue el imperialismo 

les ha fijado un último grado de 

prioridad y que el objetivo de la 

reestructuración es el de la su­

bordinación directa a las corpo 

raciones capitalistas, paralo 

cual el desmembramiento esuna 

condición indispensable.

V IE N E  D E  LA ' PAGINA  A N T E R IO R  

ción, la que requiere una dirección "demo 

crática" (burguesa), taxativamente diferen 

te a la dirección del proletariado.

Lo que unifica a unos y otros es su opo 

sición a la dirección proletaria de la lucha 

democrática; su oposición al frente único 

antiimperialista, al Gobierno Obrero y  Po 

pular. El debate .continúa abierto, hay que 

discutir en el movimiento estudiantil la sa 

lida política a sus reivindicaciones y alas 

de todala juventud trabajadora; hay que pro 

hunciarse por la salida política antiimperia 

lista dirigida por el proletariado.

LA  IN T E R V E N C IO N  D E  LA  TER S

La  TERS concurrió a la reunión, ante 

el llamado unitario de la Coordinadora de

Tucumán, para librar* el deoate en ravor 

del programa antiimperialista y los méto 

dos de. la unidad de acción en este impor­

tante y combativo centro universitario. El 

programa planteado indicábalos objetivos 

inmediatos del aumento presupuestario 

(aumento salarial adocentesy.no docentes, 

sistema masivo de becas, ocupación remu 

nerada de los estudiantes en relación a los 

estudios cursados, apertura de comedores, 

etc.. . )  proyectados hacia una lucha antiim 

perialista, mediante la ruptura de los a- 

cuerdos con los organismos del capital fi 

nanciero.

Señaló que el reclamo presupuestario 

no puede limitarse a exigir un aumento en 

manos délas actuales autoridades reaccio 

narias, y planteó la orientación'de la des 

titución de la conducción proimperialista

y ia conformación de un gobierno universi 

tario con la presentación de listas d e  can 

didatos estudiantiles, docentes y de las or 

ganizaciones políticas y sindicales, ele^i 

dos con el método del sufragio universal. 

Finalmente la TER S  llamó a exigir un  pro 

mrnciamiento a las organizaciones obre­

ras, regionales y nacionales, para que és 

tas tomen en sus manos las reivindicacicT 

nes educacionales y las reformulen. enel 
cuadro de la estrategia de lucha del prole 

tariado. Este programa y el llamado ad£ 

sarrollar el plan de lucha de la FUA con u 

na metodología democrática y de masas 

cumple un doble rol: confronta el programa 

antiimperialista con las limitaciones pro­

gramáticas de la dirección fuista v defien 

de la centralización nacional, organizada? 

del combate estudiantil.
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COMBATIVA ASAMBLEA 
DESTITUYE A LA INTERNAm m w i

El viernes 26 más de 1.000 

obreros se autoconvocaron en A 

samblea General y destituyeron 

a la Comisión Interna, Durante 

3 horas, .los jefes de personal y 

de. producción; v, los burócratas, 

fueron sometidos a un verdadero 

juicio por los oradores y los a- 

sambleístas. En vísperas del 3o 

aniversario del cordobazo, los 

metalúrgicos de Olivetti recogie 

ron sus más claras enseñanzas.

El origen inmediato de esta 

irrupción obre rae stá relaciona  ̂

do con el atraso en el pago de u 

na gratificación, que ya es cóñ-̂  

siderada como parte del salario. 

Diversas secciones venían exi­

giendo una Asamblea.para adojo 

tar medidas de fuerza. Los 

burócratas dilataban cualquier 

resolución. Ante epto. el vier­

nes, en diversas secciones, los 

compañeros increparon a la In­

terna por negarse a convocar a 

la asamblea, y en pocos minutos, 

más de 200 compañeros se reu­

nieron y llamaron alas restan 

tés secciones a sumarse. Se con 

gregaronmás de 1.000 comparte 
ros.

L A  A S A M B L E A

L a  asamblea se convirtió en 

un gran tribunal contra la inter

Después’de 2 aflos de mante­

ner dominada la fábrica a través 

de interventores, la burocracia 

textil de San Martin se largó a 

‘'legalizar1' su dominio a través 

de elecciones. Eltriunfofue de 

la burocracia (303 para la lista 

azul contra 233 para la celeste 

y blanca, 92 para la Blanca y al 

rededor de 100 en blanco). Hace 

rato que la burocracia viene pía 

ne ando el "operativo"' con inocul 

table apoyo patronal: algunos de 

los'principales dirigentes de la 

lista azul de la burocracia ingre 

saron a fábrica hace 2 años con 

el- expreso objetivo de asegurar 

su dominio. L a  patronal .colabo 

,ro además todo lo que pudo en su 

campaña electoral, otorgándola 

ropa y otros reclamos sobre el 

filo de las elecciones,

Pero, indudablemente» lacón 

clusión fundamental sóbrela que 

deben reflexionar los activistas 

defábricay de la zona es el des; 

gaste de la oposición Celeste y 

Blanca, ya que 2 aflos afras, ba 

rríapor muerte. ¿Qué pasó des 
de entonces? ~

En  primer lugar, la Celeste 

y  Blanca es una lista heterogé­

nea, ̂ .unto a honestos activistas 

aintipatronale s hay otros ©porta 

nistas y arribistas, unidos por 

un común oportunismo electoral.

nay los delegados burocráticos. 

Las denuncias salieron a la luz: 

persecución a opositores, conni 

vencia con la patronal, corrup­

ción délos delegados, etc. El je 

fe de personal y de producción 

se hicieron presentes, y expusie 

ron la "difícil'' situación de la 

empresa y del país* y llamaron 

aponer el hombro a la empresa* 

Un destacado activista denunció 

que la propuesta patronal signi­

fica que la crisis que ellos pro 

vocan la paguen los obreros, y 

que si falta dinero se debe a que 

lo remiten al exterior. Denunció 

la carestía de la vida y llamó a 

los trabajadores a no ceder en. 

sus luchas. Una ovación recibie 

ron sus palabras. Al final, la a 

samblea votó la destitución de la 

Interna y decidió elegir una nue 

váel lunes siguiente, con la pre 

sencia de los directivos del sin 

dicato.

P E R SP EC TIV A S

El "estallido" de Olivetti se 

originó como reacción, no sólq 

ante el atraso en el pago de la 

gratificación, sino ante una se­

rie de problemas que fue deterio­

rando la imágen paternalista de 

la empresa (racionalización, au 

me ntos en el comedor, etc,). AT 

calor de .la resistencia a  estas

Intervenida la fábrica comenztf 

su desintegración al ser incapa 

ces de encabezarla lucha antipa 

tronal (despidos, racionaliza^ 

ción) yligarla a la necesidad de 

elegir una dirección combativa 

Su prueba de fuego la constituyó 

la ocupación de febrero del año 

pasado, en la cual vacilaron, to 

leraronquela dirección del con 

flicto quedara en manos’ de la .bií 

rocracia, lo que llevó al despido 

de alrededor.de 100 opositore s , 

incluyendo toda la cabeza de la 

lista.

La posterior ofensiva afondo 

que largó la patronal se centró 

en la racionalización de la sec­

ción continuas, la más importan 

te,y encontró una muy seria re 

sistencia. E sta resistenciá sólo 

pudo ser derrotada con el despi 

do masivo de casi toda la sec~ 

ción( alrededor de 100 compañe 

ros) y su reemplazo por apren­

dices. El activismo tuvo que lu 

char con el sólo apoyo de la a- 

grupación clasista TR IN C H E R A  

TEX TIL . El aparato celeste de 

la seccional, reformista y elec 

torero, sólo aparece en momen 

tos de elecciones, no eh los con 

flictos. Además es evidente que. 

un amplio sector de fábrica se 

mostró escéptico los 100 votos 

en blanco y otros tantos para la 

lista blanca, medio fantasma y

medidas, se £u6 nucleando un im 

portante activismo, integrado 

por compañeros jóvenes. La In 

terna enfrentó a este núcleo me 

diante la represión y el matona 

je abiertos. Las secciones reŝ  

paldaron la resistencia de los 

sectores antíburocráticos, pero 

lo más importante, fue incuban 

do un profundo sentimiento anti 

patronal y ad.tiburocra.tico.

El desarrollo de la asamblea 

evidenció este proceso, y  tam­

bién sus debilidades. L a  asam­

blea no tomó ninguna resolución 

de acción y  la Interna no fue re 

emplazada. El lunes no se rea­

lizó la asamblea, y los burócra 

tas intentaron maniobrar para 

desconocer lo votado (reethpla- 

zarían alostnás "quemados", re 

presalias contra el. activismo, 

etc.). El activismo debe impul­

sar el acatamiento a lo votado, 

y consolidar las posiciones gana 

das impulsando la elección de de 

legados en todas las secciones. 

Es  fundamental abrir un profun 

do proceso de lucha en favor de 

la democracia sindical, que debe 

concretarse en la exigencia de 

la renovación de todo el cuerpo 

de delegados, y que la nueva In 

terna sea votada por una Asam­

blea General. Kay que unir las 

reivindicaciones de fábrica (gra

presum ible mente digitada por la 

burocracia para dividir la opo si 

ción, reflejan esta situación.

Las conclusiones son claras, 

y es importante que las reflexio 

nen los textiles de San Martín, 

pues situaciones similares se 

dan o se dieron en otras importan 

tes fábricas:T>roductex, Inta, por 

ejemplo, Todos los activistas an 

tipatronales gue en estos últimos 

tiempos han depositado sus ilusio 

nes en los aparatos opositores e 

lectoreros (celeste) deben com­

prender que son ellos mismoslos 

que deben organizarse y  darse un 

plan de acción que impulse la de 

mocratiz ación sindical, la rosis 

tencia contra la racionalización 

y demás luchas antipatronale's, 

y que para e sto deben activar en 

forma sistemática y  no sólo ante 

la coyuntura electoral. A  esta ta 

rea es a la que los ha convocado 

Trinchera Textil de la zona <adhe 

rida al F U C ). El resultado elec 

toral en San .¡Andrés es completa 

mente efímeío: no significa una 

real afirmación burocrática. La 

gran desconfianza hacia los dele 

gados electos y  la importante iñ 

quietud que hay en fábrica por 

problemas como la racionaliza­

ción, categorías, comedor,etc., 

es un importante terreno para re 

agrupar al activismo. “

tificaciones, posibles despidos, 

represalias, etc,) a la necesidad 

de elegir delegados de base. 

Adelante compañeros!

Por la inmediata 

reelección 

de delegados

L a  patronal de B T B  acaba, de 

otorgar un aumento del 5% (ad£ 

más del 15%) "a  cuenta de futu­

ros convenios".

Esta concesión,-que se agr£ 

ga a la reincorporación de 2 re_ 
cientes despedidos, busca el pro 

pósito de demostrar la posibili­

dad de las "buenas relaciones" 

entre obreros y patrones y per­

mitir el reacomodamiento de la 

burocracia.sindical ante la base 

de fábrica. Ahora,la burocracia 

sindical intentará regimentar la 

elección de delegados, las que si 

güe demorando en función de e s  
tas maniobras.

El desplazamiento de los acti 

vistas clasistas en el próximo 

cuerpo d.e delegados es  decisivo 

para los planes superexplotado- 

res de la patronal, que ya ha co 

menzado a presionar a  los com 

pañeros sóbrelas condiciones en 

que'debentrabajar las nuevas má 

quinas, así como sobre el régi­

m en de trabajo de la nueva plan 

ta de Pacheco que funcionará a 

partir de julio.

El activismo clasista debe ex 

plicaren asambleas sección por 

sección y por turno los objetivos 

de estas maniobras burocrático- 

patronales, preparándose para 

desembocar en una asambleagej 

neral que discútalas condiciones 

en que deben ir los compañeros 

ala  nueva planta, insistir con lá 

reivindicación del pago de los sa 

larios caídos durante los 21 días 

de huelga (el aumento 'Volunta­

rio" de 5% apenas es el 22% de 

los días caídos), y exigir la in­

mediata elección de delegados.

m m
En Kenia, fábrica metalúr^i 

cade la seccional Capital, se vie 

ne desarrollando desde hace un 

m es, un masivo quite de colabo 

ración, como medida para lograr 

un aumento salarial.

En reiteradas asambleas, los 

compañeros de fábrica ratifica­

ron la medida, rechazando las 

propuestas patronales para resol 

ver el conflicto. L a  patronal, o 

frece $ 8 por. hora de aumento, a 

rrogándose el derecho de discri 

minar a quién se le otorga y a 

quién no como método para rom 

per la unidad de la fábrica. La 

respuesta délos compañeros fue 

clara: continuar con el "quite" en 

tanto no haya aumentos para to­

dos. V

'í íB M E a s  M a  EMStfaa
REAGRUPARSE FRENTE Ai. TRIUNFO DE LA BUROCRACIA
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EL CEHTREMO T LA ASAMBLEA 
POPULAR BOLIVIANA

Los acontecimientos revolucionarios bolivia­

nos pusieron a prueba los programas de todos 

los partidos en referencia al tema capital de la 

estructuración del gobierno obrero-campesino. 

La constitución y el funcionamiento de la Asam­

blea Popular tuvo una dimensión revolucionaria 

internacional: en el pafs más atrasado de Amé­

rica Latina se constituyó una organización de ca 

racte-rfeticas soviéticas sóbrela base de un pro­

grama de indudable filiación trotsklsta. El triun 

fo de Banzer en agosto de 1971 no puede minimi­

zar este hecho fundamental: en mayor medida 

que los soviets rusos de 1905, la Asamblea Po­

pular tuvo una dimensión nacional, y a diferen­

cia de los de 1917, desde su inicio se estructuró 

sobre la base de un programa, programa éste 

que planteaba el poder obrero.

La actitud respecto a la Asamblea Popular se 

transforma asf enla piedra fundamental para juz 

gar a  las corrientes de Izquierda, en especial a 

las latinoamericanas. Qué podemos decir al res 

pecto del morenismo?. Primero, que en los a- 

contecimientos revolucionarios bolivianos no fi­

guraron, porque no existían; no hubo pues nece­

sidad de confrontarse con ellos. Segundo, teóri­

camente, desde Buenos Aires, se limitaron a a- 

compafiar la evolución de las tendencias ultraiz- 

qulerdtstas bolivianas, esto es, se movieron al 

margen de la evolución política dé la clase y en 

contra del proceso que condujo a la estructura­

ción de la Asamblea Popular. Basta señalar que 

apoyaron primero los planteos foquistas del ELN 

y del POR (González Moscoso) y luego concebie- 

ron la toma del poder como ,una simple declara­

ción verbal sobre la base de un programa sindi­

cal.

Ahora intentan extraer "las lecciones de Soli­

via". En realidad estas "lecciones" no son más 

que Intentos del morenismo por deslindarse de 

las responsabilidades que tuvieron con los desas 

tres de ia ultraizquierda boliviana. Porque lo 

cierto es que sectores de esta ultraizquierda (en 

especial, González) aplicaron en Bolivia las re­

comendaciones de Moreno en su folleto "La Re­

volución Latinoamericana", (qué es una situación 

revolucionaria, los "lugares de trabajo", la lu­

cha armada "permanente", la disolución del par 

tido, etc. etc. ver notas anteriores) y llevaron a 

la práctica su balance apologético con la estra­

tegia guerrillera del Che,(acierto del Che en ele 

gir Bolivia, disolución en el ELN, etc.).

LA DISOLUCION EN EL FOQUISMO
Si el morenismo teóricamente, y González Mos 

coso eft la práctica, estuvieron a contramano del 

proceso revolucionario boliviano, se debió a que 

desde tiempo atrás estaban disueltos en el fbquig. 

mo uitraizquierdista. Después de la guerrilla del 

Chela corrientepablista planteó su disolución en 

el foquismo dirigido por el Intl.

EL trotskismo boliviano, en su momento, apo­

yó al .movimiento guerrillero del Che (el POR se.

SalO que había que defenderlo como a una huelga 

lanzada equivocadamente) pero señaló que ésta 

no- iba a resolver el problema de la dirección y 

que no podía colocarse al margen de la evolución 

política del país. El pablismo, incluido el more­

nismo, sostuvo lo contrario, y elevó ala catego­

ría de programa los errores que condujeron a la 

d&rrota de la guerrilla  ̂ La primera cuestión fue 

su. disolución en ei ELN: "la dinámica organiza­

tiva de clase por el poder se concreta en: Todo 

el poder al ELN Boliviano. . . "  (N. Moreno,' Es­

trategia No. 7, setiembre 1968.) "Frente a tanta 

confusión la única respuesta cierta y correcta es 

la del Inti y el POR Boliviano (se refiere a Gon­

zález Moscoso), el partido trotsklsta hermano de 

Bolivia, que plantean utilizar las contradiccíaies 

y  la crisis del re'gimen para reiniciar la lucha ar 

inada, la lucha guerrillera como única forma de 

endientar al regimen en todas las variantes" (La 

Verdad No. 152, 16.9.68).

A  partir de esta concepción, el morenismo a- 

compañfc al foquismo uitraizquierdlsta; aún en 

agosto de 1970 (10 meses después del golpe de » 

Orando), La Verdad sostenía "que el resurgi­

miento de la guerrilla, encabezada por el "Cha­

to1̂  Peredo (hermano de Coco y el Inti que com­

batieron junto al Chejes una nueva manifestación 

de la contiguación del ascenso revolucionarlo en 

Bolivia y un nuevo factor de crislB para el régi­

men".

tío llama la atención que con esta concepción, 

el morenismo estuviera alejado de la problemá­

tica de la vanguardia boliviana; y de su evolución 

política. Hoy, cuando intenta sacar las "leccio­

nes”; vuelvb. a incurrir en sus errores. Su eje 

de referencia polémico no es la Asamblea Popu­

lar, la evolución de las masas, sino los grupos 

ultraizquierdistas, que no gestaron y algunos ni 

siquiera tuviéron representación en ese soviet vi. 

viente, y actuaron Incluso a contramano de él.

El trotskismo boliviano, en cambio, es ataca­

do mediante acusaciones gratuitas y carentes de, 

contenido.

LA ASAMBLEA POPULAR Y 
________  EL PODER_______________

Por todo lo dicho, está claro que el morenls- 

m o  no previo la .constitución de la Asamblea Po­

pular. Pero en sus "lecciones" .acusa a la izquiér 

da revolucionaria de no haber planteado los "pun 

tos centrales que en Bolivia eran decisivos para 

movilizar a los trabaj adores: aumento de salarios 

y  lucha contra ia desocupación". Al PORvlo acur 

s a  concretamente de haber perdido el tiempo con 

las proposiciones, de "cogestión obrera y Univer­

sidad Unica". Fue sectario y  oportunista y le hr- 

z o  ei juego a Lechín, y al propio Torres. (R.de 

.América 6-7, pág, 13),

Esta, observación revela no solo los miles de 

lems. Que Beparan al morenismo de Bolivia sino 

también la distancia que lo separa de una políti­

ca revolucionaria. En Bolivia las minas juegan 

un papel decisivo. Puede decirse que la econo­

mía boliviana depende de quién tenga en sus ma­

nos el control de esa industria. El control obre­

ro de la COMIBOL es la base para ei ceordena- 

miento de toda la economía boliviana. Un proble 

ma nacional capital encuentra su superación por 

medio de una consigna claramente proletaria»

La proposición del control obrero no era un 

ejercicio de oratoria: era parte de una estrate­

gia revolucionaria: acercar a las masas a que 

vieran la necesidad de tomar el poder. No basta 

simplemente con proclamarlo; las masas tienen 

que pasar por distintas etapas, y evolucionar ha 

cia la convicción de tomar el poder. La proposi­

ción del control obrero abría una lucha concreta 

entre los obreros y el poder estatal en torno a 

quien dominaba la economía, lo que hubiera obli­

gado perentoriamente a los obreros a plantearse 

la cuestión del control del poder político. Sola­

mente, la ausencia de una estrategia revolucio­

naria» puede llevar al morenismo a semejante 

acusación.

La cuestión salarial y la desocupación soa dos 

consignas sindlcaleras, infinitamente por debajo 

del gran problema político del control de la C0- 

MIBOX. El morenismo cae en el economismo 

más vulgar cuando de hostilizar al partido revo­

lucionario se trata.

El problema universitario interesaba al movi­

miento revolucionario por dos razones esencia­

les? primero, por su enorme importancia en  la 

lucha y  agitación en las ciudades (donde la pobla­

ción obrera es reducida), segundo, porque en 

ella florecieron tendencias foquistas que preten­

dían sustraerse a la hegemonía proletaria. El 

proyecto de Universidad Unica bajo la dirección 

hegercxóaica del proletariado (asf se denominaba) 

apuntaba a'reorganizar la enseñanza universita­

ria (escasez de profesores, planes de estadio, 

etc. )peró en lo esencial a que el movimiento uní 

versltario siguiese la dirección política del pro­

letariado. No nos extraña el desprecio morenis- 

tá respecto a esta proposición.

Al igu’al que las tendencias ultraizquierdistas, 

se opone a la dirección obrera de las universida­

des y reivindica el "poder estudiantil", al.mar­

gen del poder obrero como alternativa antagónica 

con éste.

COWTINUA EN LA PAGINA 

SIGUIENTE
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Las posiciones morenistas nos introducen en 
un tema básico: qué relación guarda la Asamblea 
Popular conla insurrección? Moreno sostuvo que 

en octubre de 1970debió lanzarse la consigna "to 
do el poder a la COB" y luego cuando se consti­
tuyó la Asamblea Popular la de "todo el poder a 

la Asamblea Popular11. Cómo los "puntos centra­

les" eran el aumento de salarios y la desocupa­

ción, debemos concluir que esas reivindicacio­
nes económicas motorizaban la toma del po 

der. Esto equivale a sumar economismo y 

aventurerismo irresponsable.

Trotsky sostuvo que "la tarea de los soviets no 

consiste simplemente en exhortar a las masas a 

la insurrección o en realizarla sino más bien en 

condücir las masas a la sublevación a través de

las etapas necesarias. Al comienzo el soviet no 

se extiende a las masas por una propaganda en 

favor de la insurrección, sino merced a otras 

fórmulas de orden parcial; sólo después, paso a 

paso, es cuando arrastra a las masas a esta idea 

sin dispersarlas en su camino, impidiendo que 

la vanguardia se separe del conjunto de la clase 

. . .  En la acción, la masa debe sentir y compren 

der que el soviet es su propia organización de 

masa que agrupa sus fuerzas para la lucha, la 

resistencia, la autoprotección y la ofensiva. No 

puede sentir y comprender esto mediante la ac­

ción de un día ni, en general, mediante la acción 

realizada de un golpe, sino a través de la expe­

riencia adquirida en una serie de semanas, me­

ses y años, inclusive, seguidos o no. üsta ha 3i- 

do siempre nuestra concepción de los soviets" 

(León Trotsky, .El gran organizador de derrotas,
pág. 238).

El morenismoproclamaba indiscriminadamen­

te la insurrección, como si ésta pudiese reali­

zarse por medio de una declaración verbal. Pa­

ra abonar su posición fue más lejos y sostuvo 

que "todo él poder a la COB" y "a la Asamblea 

Popular" estuvo a la orden del dfa de octubre de 

1970 a agosto de 1971 como la "de todo el poder 

a los soviets" de febrero a octubre de 1917.

No es cierto. Lenin levantó esa consigna de fe 

brero a julio, para recién volver a plantearla 

cuando los bolcheviques tuvieron la mayoría de 

los soviets. Es que para Lenin no se trataba de

proclamar en abstracto la insurrección. "A par-
tir del 4 de julio, la burguesía contrarrevolucio­

naria, del brazo de los monárquicos y las centu­

rias negras, ha encadenado a su servicio a los 

socialistas-revolucionarios y mencheviques pe- 

queño-burguesas... En estas condiciones, la con 

signa del paso del poder a los soviets podría pa­

recer hoy una quijotada o una burla. Mantener 

esa consigna equivaldría, objetivamente, a enga­

ñar al pueblo,í> ’ifundirle la ilusión de que toda­

vía hoy bastaría que los soviets quisieran tomar 

el poder o que adoptasen una decisión en ese sen 

tido para que el poder,fuese a parar a sus mano^ 

la ilusión de que en el soviet seguían actuando 

unos partidos no manchados todavía por su com­

plicidad con los verdugos, la ilusión de que lo o- 

currido podría borrarse de un plumaz'o" (Lenin,■ 

A propósito de las consignas).

En octubre de 1970 la consigna "todo el poder 

« la COB" no estuvo a la orden del día. Los tra­

bajadores bolivianos venían recién de recuperar 

se de las sangrientas masacres. Si bien respon­

dieron con la huelga general ante el golpe de Mi­

randa, lejos estaban de estructurar su propio po 

der; la COB no era, tampoco, como sí lo fue en 

1952, una representación nacional. La creación 

de la Asamblea Popular tenía por obje tivo precl 

sámente preparar y conducir a las masas ala 

estructuración del gobierno obrero-campesino.

V IENE DE  L A  PAGINA  A N T E R IO R

La Asamblea Popular, a diferencia de la COB, 

sí tenía una representación nacional; actuaban en 

ella no solo los trabajadores sino los campesi­

nos y los partidos políticos antiimperialistas. 

Sus delegados eran elegidos por la base y no se 
limitaba a La Paz sino que se establecieron A - 

sambleas Regionales. Era la materialización del 
frente único antiimperialista, bajo la dirección 
del proletariado, y sobre ia base de un progra­

ma revolucionario. "La Asamblea Popular -de­

cía el art. 1 de sus Estatutos- es un frente revo- 
lucionarioantümperialista dirigido por el prole­

tariado. Está constituido por la COB, las confe­

deraciones y federaciones sindicales de carácter 

nacional, las organizaciones populares y por los 

partidos políticos de orientación revolucionaria". 

Si la consigna de "todo el poder a la COB" hubie­

se sido justa en octubre habría que sostener que 

la Asamblea Popular fue una creación artificial, 

tendiente a desviar a las masas de su objetivo 

fundamental, tomar el poder por. medio de la 

COB.

De todos modos, la posición more nista se des­

taca por sus virajes irresponsables. 2 meses an 

tes (ver cita anterior), en agosto de 1970, exal­

taban la guerrilla de Teoponte, colocándose al 

margen de la reorganización de los trabajadores 

(Congreso Minero, Congreso de la COB, etc.) y 

del proceso que condujo a la huelga general de oc 

tubre contra el golpismo.

mar parte del proceso revolucionario.

El golpe de Banzer1 demostró la lenta evolu­

ción de los soldados y suboficiales y su acata­

miento a los altos mandos, principalmente por 

temor a que una insurrección victoriosa los lle­

vara al estado de degradación a que lo condujo la 

revolución de 1952 (nos referimos a suboficiales)

____________  E L  P A R T ID O  ______________

La conclusión del morenismo consiste en que 
la tarea actual es "unirse todos los revoluciona­
rios" para construir el'jjartido único".

El partido se tipifica por su programa y por 

sus métodos de construcción. Si el POR jugó ei 
rol revolucionario en Bolivia,se debió a su fide­

lidad al programa de transición y de la revolu­

ción permanente, y a haberse estructurado como 

partido proletaiio. El POR tuvo que combatir en 

su momento al pablismo que pugnó por su disolu 

ción en el nacionalismo-burgués, y a las tenden­

cias que posteriormente pugnaban por au disolu­
ción en el foquismo.

La insistencia del morenismo en el "partido 

único" no es más que la búsqueda de una alianza 

sin principios con los grupos ultraizquierdistas. 

Dé ahí no saldrá el partido revolucionario sino 

un engendro centrista antitrotskistá.

El morenismo que estuvo al margen del proce­

so de formación de la Asamblea Popular se ha 

mantenido también al margen del proceso de cons 

lítución del FRA (Frente Revolucionario Antiim­

perialista), continuación en las condiciones del 

triunfo de Banzer de la Asamblea Popular. El

Más aün, el morenismo acusa ahora a la iz­
quierda revolucionarla de no haber aprovechado 

la etapa "democrática" de Ovando y Banzer (el 
morenismo exaltaba al foquismo bajo Ovando) "pa 

ra preparar la lucha armada" (R. de Amé rica 6-7 

pág. 17). Esta acusación dirigida a la ultraizquier 

da foqulsta, repite sus'mismos errores: plantea 

la "lucha armada" en abstracto, al margen de la 

Asamblea Popular y su desarrollo. No es más 

que una acusación carente de contenido.

Llama la atención la identidad de la crítica mo 

renista con la de los ultraizquierdistas al soste­

ner que el POR le hizo el juego a Lechin y al pro 

pío Torres. Se trata de un tremendismo verbal 

carente de contenido. La Asamblea Popular se 

dirig ía a estructurar el poder obrero, pero no 

cometió la estupidez ultraizquierdista de identi­

ficar a Torres con Barrientes, como sí lo soste­

nían los hermanos de Moreno, foquistas y el gru 
po de González Moscoso.

Por úlfcHtio, el morenismo sostiene que no se 

postuló el ingreso de delegados de los soldados y 

suboficiales a la Asamblea Popular y se des cul- 

dó ei trabajó sobre el Ejército.

El morenismo no señala cuáles eran las con­

signas para atraer a estas capas a la Asamblea 

Popular; no basta con invitarlas, sino que estos 

sectc s tienen que ser impulsados a ingresar a 

su seno. Solamente una profunda movilización na 

cional motorizada por el control obrero de la 

Comlbol podía llevar á sectores atrasados a to­

FRA agrupa a las tendencias obreras, populares 

y a los partidos que se reclaman antiimperialis­

tas, pero no postula la disolución de estos últi­
mos. El FRA para constituirse procedió a la pre 

via y cuidadosa delimitación deposiciones, de las 

diferencias políticas e ideológicas, de los parti­

dos interesados en integrarse en él."Consciente

o inconscientemente se ha seguido el consejo de 

Lenin: para unirnos debemos previamente deli­

mitarnos, saber lo que somos y cuáles son nues­

tras verdaderas divergencias".

Bolivia ha confirmado el programa del trots­

kismo, y los métodos leninistas de construcción 

del partido revolucionario. Ha sido en Bolivia 

donde han naufragado los centristas, que desde 

1952 acompañaron los virajes de la situación po­

lítica para postular la disolución del partido re­

volucionario.

La Asamblea Popular ha penetrado en la con­

ciencia de las masas bolivianas. El gplpe de Ban 

zer no podrá borrar esta experiencia histórica. 

Las masas bolivianas volverán nuevamente a ocu 

par el primer plano, pero no desde cero, sino 

desde su última conquista: la Asamblea Popular..
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